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DIARIO INDEPENDIENTE NüM. 1139 

Pefu 
PRECIOS DE SUSORIPOION 

En la PeSInsnla UNA PESETA al mea. 
Extcanjero 7'50 PESETAS trimestres. 
(/OmunicadoB á precios convencionales, 

7{eclaceíon y talleres: S, Xorenzo, 18 

PREOIüS DEiLOS ANUNCIOS 
En segunda plana. 00'50 pesetas línea 
En torcera OO'IO id id. 
fia cuarta 00'05 id id. 

JJdminisíracion: Saavedra fajardo, 15. 

El \ím 

«España no es ya el país de los mo
ros, paro «s si«Oipr« • ! país de la muer
to.» Así cuentan quehaascr i te Villetfi, 
•1 cóiebre dibujante parisién, al pié de 
una macabra alegoría da nuestra pa-
tri'i, que figura en la colección d» di
bujos y autógrafos formada durante su 

_ interesante odisea por los simpáticos 
viajeros valencianos Sagarra y Julia. 

El juicio es duro, pero es justo. ¿Es 
otro, en suma, el que á cada paso emi
timos noíotros mismos? «Está muerto», 
es a(iuí un trivialismo, una frase hecha, 
xm lugar comiín. Preguntad por la en-
f=«ñ'"7' or la justicia, por el teatro, 
por el libr o, ĵur hí cátedra, por la iri-
üun.,. r . « juntad pwr el régimen parla
mentario, por el sentimiento dinástico, 
por el partid» republicano, por el car
lismo. Pr«guntad por ©1 patriotismo, la 
virtud, 1A consecuencia, la fe, la espe
ranza, la gloria, el honor. «Eso está 

., muerto», se üs contestará. ¡i^Iuerto to
do! España es un inmenso sarcófago, 
una pirámide de cadáreres eligida so
bre el cadáver de la patria. 

La muerte ha aido siempre una ob
sesión del espíritu nacional. Desde los 
egipcios acá tal vsz no se halle pueblo 
alguno preocupado como el nuestro 
por la idea delxíltimo t-anee. La muer
te llena ae ci'espones nuestra fantasía. 
Ella es la muya fúnebre del folk-lore 
español. La mitad de las canciones po
pularas tienen la muerte por objeto. 
Se la llora, se la maldice, se la escar
nece, se la ama, se la odia, se la teme, 
so la anhela, se la huye, se la busca, se 
Ja canta... Es terror, es amenaza, es li
bertad, os redenaión, es esperanza. Es 
hísfca espectáculo, emoción de placer 
acre y amargo con que la multi tud .se 
embriaga. Nuestro puabio es un gran 
artista de la muerte, un düettanfí del 
sepulcro. Nunca la vida lia merecido 
aquí tan uiiirarsal homenaje. 

J.ja causa hay que buscarla, sin duda, 
^n nuestra trágica historia. Los rigores 
de una naturaleza madrastra han debi
do engendrar desde los tiempos más 
raíuotos en los habitantes do la Penín
sula cierto despego por la vida. Una 
creencia religiosa, lúgubre y sombría 
germinó como on suelo feracísimo, en 
esto fondo de inconsciente pesimismo. 
En ningún otro país han causado tantos 

-estragos los delirios místicos. En este 
pueblo de fantasía y de pasión, la reli
gión no fué una doctrina, una idea, un 
consuelo, una esperanza, sino una pe
sadilla, una obesión, un fanatismo, un 
arrebato. La muerte y el doler deifi
cados; un drama .puesto en los altare.?; 
•1 Cristo azotado, coronado de espinas, 
atravesado por la lanz-i, clavado en la 
cruz; la raadre al pié, desvanecida, abi.s-
mada en una congoja sin nombre; pros
critos cerno pecados el placer y ale
gría; elevado el sufrimiento á la cats-
g ' i í a de deber; menospreciada la vida 
pi'fS^ite, y considerado su término co
mo rí'^cate y redención. ¡Terrible fé, 
propia para llevar hasta el paroxismo 
la exaltación á que propenden las al
mas c'rdi mtes y Jas imaginaciones fo
gosas! ¿Uórao no lia de ser España país 
de muerte, si ,es de muerte su religión? 

Luego .sobrevino la guerra, no espo-
ridiea ni accidental, sino crónicj, 
constante, tradicional, eterna. Ocho si
glo? de lacha leligiosa costé el formar 
la nacionalidad. Monarquía y fe ncs 
hicieron batallar después con el muñ
ólo fiitero durante trss centurias. Fe y 
monarquía lian sido en eJ siglo que 
acaba de expirar Jas causa.? de naestr .» 
querellrs. Nunca aquí el tcnifilo de J H -
no Jia ceiTado del todo sus puerras. 
Desde la infausta rota del GuaduJete,]a 
paz ha sido siempre entre nosotras un 
nombre vano. Apenas dejamos do pe
lear con el extranjero, la guerra civil 
Jiubo de dar salida al virus de discor
dia que llevamos disuelto en la sangra. 
¿Cómo no lia de ser España el paí« ¿9 
Ja muerte, si lo:̂  e!"pí<ñoles llevamos 
rttatando y hrtcicnüsn^s matar más de 
doceeiglos? 

La muerte nos es familiar, simpáti
ca, amiga. Así ,so explica la indifersn-
cia con que contemplamos sus estragos. 
Ciudad de la muerte s.? llnraada por 
antonomasia la capiüil de la monar
quía. En ningún país civilizado paga 
la fecundidad tan cuantioso tr ibuto á 
la parca. Las estadísticas de nuestra 
mortalidad aterran. Inclusas, hospi
cios, asilos, cuarteles, prisiones, hos

pitales, manicomios, son antesalas del 
sepulcro. La higiene es aquí un mito y 
la vida merece aún menos respeto que 
la liacienda. El ci-imen de sangre no 
deslionra, y hasta el jurado suela mos
trarse indulgente respecto de él. Asom
bra la ni tura}idal con que los españo
les nos dejamos asesinar por nuestra 
aiiministración Jiomioida. ¿Qaó más? 
Ochenta mil muchachos han sido sa
crificados en una de las Jiecatombss 
más enormes y más estérileg de cuan
tas recuerda la historia, sin que ni aun 
del seno de sus familias se haya alzado 
un grito de indignación para protestar 
de tan bárbaro y liorrendo erimaa. 

, ¿Cr&e» estar vivo?, preguntaba César 
al soldado viejo ¿ inválido que le pedía 
permiso para retirarse á aguardar la 
muerte. Algo así podría preguntarde 
también í la madre España. El pueblo 
español vive Iioy, si esto es vivir, co
mo esos paralíticos petrificados aute.s 
da tiempo en la inmovilidad de la tum
ba, sobreviviendo á sí mismo.'S. Pugna 
una parte de él por renacer, por respi
rar, por sacudir ei mortal letargo, por 
levantar la piedra funeraria do su s¡»-
pulcro prematuro. Pero es en vatio. El 
gran cadáver de la España que fué le 
aplasta bajo la enormidad do su infini
ta pesadumbre. Muerto está el espíritu 
nacional, perdido en las ^ñoranzas de 
institucione.s, creencias, glorias, gran
dazas qae pasaron para no volver. 
Muerto está en sus cuatro quintas par
tes el cuerpo de la patria. En todo el 
centro de Ja Península puede loor.se 
fácilmente el «Esto ha sido», lema de 
las nacionalidades d'fantas. Fué Tolo-
d.j, la imperial, cuna de nuísLras cor-
tss. Fué Córdoba, la sultana, asiento de 
una de las má.í grandes civilizaciones 
que ha conocido el mundo, teati'o bajo 
Jos Abderrahmanes de maravillas sólo 
comparables á las d© «Las mil y una 
noches». Fué Granada,el paraíso terres
t re dondo se extinguió una gran raza. 
Fué León, que dio nombre á un reino, 
con BU catedral espléndida y su pan
teón on que yacen sepultadas varias 
dinastías. Fué Burgos, la hermosa ca
pital de la alta Castilla, con sus remem
branzas del Cid. Fué Segovia, la ciu
dad frondista, inquieta y turbulenta, 
terror de los tiranos. Y Cádiz, cana de 
la libertad, y Zaragoza, emblema de la 
independencia, y Sevilla, la hermosa 
Sevilla que trabaja por desasirse de ÍU 
grandeza histórica para transformarse 
en una ciudad moderna, y Santiago, la 
vetusta, segunda Jerusalen do las pere
grinaciones medioevales, y Salamanca, 
imperio un día y hoy sepulcro de la 
ciencia española... Todo ha sido; nada 
es. Sólo en el litoral subsisten aún, á 
modo de focos ais'a ios, poderosos cen
tros de vida y de energía. Nuestra nu^ 
cionalidad es ya en conjunte una ruina 
venerable, panteón de muertos ilus
tras, «uya memoria viene á evocar el 
extranjero que nos visita, melancólico 
y conmovido, como quien recorre los 
senderos de un cementerio. 

Y por una s n ^ u L r , por una mons-
triLi . a lOiuuu 1, primí hermana de las 
sinie.9tras fantasías de Ana Ridcliffo y 
de Edgard Poe, son Ion muertos los que 
nos matan. Lo que ha sido destruye á 
lo que es. La m;ina';quía se sobrevive 
para arrastrarnos con ella al abismo. 
El monaquismo abandona para aniqui
larnos su viejo sepulcro de piedra. La 
difunta legitimidad dinástica nos com
bate todavía, semejante á aquel caba
llero de que nos habla Ariosto que, en 
©1 caler de la lucha, siguió peleando 
denodadamente mucho tiempo después 
do muei'to. La tradición hace aquí im
posible al progreso. La rutina máta la 
invención, la indolencia mata la rique
za, el dogmatismo mata la ciencia. Na
da aprendemos, nada olvidamos. Nues
tro presupuesto es el presupuesto de 
la tumba. Los muertos en él devoran á 
los vivos. Pagamos á la Iglesia, á la 
monarquía, á la deuda, á las clases pa
sivas ©1 tributo..de lo que lia sido. Los 
dos tercios de nuestros recarsos son 
pastos de gusano.^. Pocos añss más de 
este régimen, y el turista que recorra 
los campos dende España fué, repetirá 
írisfcomsnte la tristísima frase del clá
sico; ¡EHumperiere ruince! 

JÑijredo Calderón. 

Las Cajas k ierres 
f el Sanco É Espala 

Eu estos últimos añus las Cajas de 
Ahorros hait dedicado eu Europa gran

des sumas á la adquiiiciüii do valores 
públicos por cuenta de los imponentes, 
administrándole estos valores, ya para 
cobrar las rentas, ya para venderlos, 
excusando esta clase por J'alta de tiem
po ó competencia no las realizarían. 

Con la compra de va'ores público.s 
algún mayor desahogo tendrán las Ca
jas de Ahorros en la Península; pero 
conviene no perder de vista que una 
gran parte de los imponentes desconoce 
esta clase do negocios, teniendo a! pro
pio tiempo opinión poco favorable de 
los valores que garantiza el E=<trt(lo lOs-
tá íuera de toda duda que ocui-rirá con 
esto algo parecido á lo que ya luieemcs 
obscrvaí'en otro lugar con motivo del 
ingreso en la Caja de Depósitos del di
nero que las (.'ajas de Ahorros no pu
dieron colocar eu los préstamos do los 
Montes de Piedad. 

Donde la opinión pública no tieno la 
menor confianza en la garantía del lis
tado es contraproducouto buscaí- ésta 
como estímulo para que las imposicio
nes aumenten en las (,'ajas de Ahorro. 

El ejemplo do Francia no tiene aquí 
la menor aplicación, ven pimeba de que 
estas afirmaciones encioi'i'an una \'erdad 
incontestable, ahí está en.,completo ol
vido el Real decreto de 1853, en que so 
disponía que el dinero sobrante de las 
(Jajas de Ahorros se llevase á la Caja de 
Depósitos. 

Hay que reconocer que por to lo T)a-
san eu Esijaña los im[¡oneníes menos 
por confiar ia adrainisLi'aeit'm de sus 
ahorros al Estado. ; 

En cuanto á los préstamos á las Di
putaciones ó Ayuntamientos, no habrá 
on ninguna Caj.a do Ahorros consejeros 
que cometan la locura de ll'.ivailos á 
efecto, pues ilemasiado sabe lodo el 
mundo qno se ci.'bi'a tarde y \\\\\ lo (pío 
se [iresta á esas Coiq oraciones. 

La experiencia ha demostrado en Se
govia, con el |)ercance que snfri(3 aquel 
Banco Agrícola, que no es discreto des
tinar l.'is imposiciones á corto plazo á 
préstamos con garantía jiorsonal ó hipo 
tecaria, pues tanto los íigriculfores corno 
los industriales prefieren pagar algo 
más de interés á cambio de que los pla
zos para el reintegro de la deuda sean 
algo más largos. 

Entre los imponentes de las Cajas de 
Ahorros se encuentran sujetos tan a:SUS-
tadizosy medrosos, que por la más pe
queña contrariedad llevan la alarnia á 
todas partes y promueven uu grave 
confiicto. Para aquietar á estas gentes 
no hay más que uu medio práctico: en
tregarles su dinero en el momento que 
lo pidan, y esto no puede hacerse cuan
do las sumas que llevan los imponentes 
,se destinan á préstamos á los industria
les ó ajíricultores. 

(St conf¿miará) 

7{ivas jVíorení. 

El pais predilecto de la mentira s.s 
Eipaña: Se miente on la calle, en Ja 
plazuela, on el café,, en el j^eriódico, ea 
el círculo, en el Parlamonto, ©n la «Ga
ceta», en Palacio. Solemo.s decir herro-
x'os de la mentira y mentirnos;acostum-
Jjramos á censurar á todos'los que mien
ten y no aplaudimos á cuantos arran
can los pudorosos velos, encubridores 
de la Verdad y nos la muestran al das-
nudo. A diferencia del filósofo, anhe
lamos demostrar el movimiento sin 
movernos; pedimos luz y cerramos los 
ojos; queremos franqueza y resguar
damos prudentemente el alma con el 
antifaz de lo provecJiose. 

Por eso, so ha criticado tan aeerba-
mente á Sales y Ferré . Las vei-dades 
son amargas y el ilustro catedrático 
reunió ayer un buen manajo de verda
des. «La culpa de todas nuestras ver
güenzas—dijo—es de las clases direc
toras. En España la primera materia 
es inmejorable, el pueblo, la masa, tie-

•'ue magníficas condiciones; pero las cla
ses directoras son imposibles. Indivi
dualmente lo podemos todo, en eolec-
tividad no servimos para nada, nos fal
ta dirección. 

El alma de la inquisicién sobrevive 
en todas las intransigencias. Tenemos 
que ir contra alia. Para conseguirlo u© 
hay más qa© un medio: la educación 
y espocialment» la educación de las 
clases bajas. En ellas está la cantera 
d© donde saldrá el porvenir. Mientras 

las clases bajas so elevan, las clases al
tas se suraerjen; es una ley que no ha 
fallado nunca y hó aquí el secreto de 
que hayan psrecido todas las aristocra
cias y hayan degenerado todas las fa
milias reales.» 

La degeneración y la revolución 
fueron siempre los microbios de los or
ganismos reales. La degeneración co
mienza la obra destructora; la revolu
ción la termina. Las infecciones de la 
sangro regia, suelen corregirse con de
rrames de sangre popular, rica en gló
bulos rojos, sana, hirviente.-. 

Escudor, en su magistral obra Plus 
Ultra, demaeítra que las dinastías aus
tríaca y borbónica no han podido li
brarse del más poderoso enemigo do la 
realeza, la degeneración. Dice, como 
resumen de su minucioso e.studio... 

«Los hechos parecen mostrar que 
idéntica diatosis hereditaria, la gota (1) 
engarzan á ambas uinastíiis, revistiendo 
variadas formas, sobre ua fondo linico. 
La sangre azal, expresa aproximada
mente el color aristocrático de la infec
ción ])or el ácido ¿ír/cr),producto oxcre-
inentieio de la desnutrición, que hace 
mala sangre, sangre de reptil, espocis 
de pobre no oxidadequsel de ígasto acu
mula.Ss localiza en las articulaciouosy 
produce la gota articular (Felipe I I ) ; 
asaca al cerebro y engendra la epilep
sia (Carlos i i; so fija ©n los ijaeninges 
ó en elneurilema, y determina las con
vulsiones de la infancia que mata á 
tanto príncipe en la niñez, ó degenera 
más tarde on imbecilidad (Carlos II); 
en locura (Isabel de Portugal, .luana 
la Líjca, el príncipe D. Carlos, D. Se
bastián, etc.(), sufren lo? vasos encefá
licos la ai'tsrio-esclerosis y tobrsviene 
apo¡d*gia (Felipe V; Fernán lo VI I , 
etc.); hay altsracienes atlieromatosas 
por perturbac.ón cireulatoria y dan u i 
Fernando ^ I; abundan las neurosis, la 
gota dísiiéptica (Felipe I I I ) ; la herpé-
tica (f>;ab»l 11); la dgl riñon (Felipe 
IV]] la locur.i puerperal (priuossa .Jua
na): euando ataca á los Imesos, trae el 
raquitismo por pobreza de sales mine
rales y riqueza de grasa; cuando se 
deriva á los órganos genitales, saca ti
pos como Felipe IV; y si os mujer la 
precipita en la inmoralidad, el adulte
rio, el desorden, ó en la ninfomanía, 
como lo atestiguan diferentes reinas 
víctimas de Ja excitación genésica; ó 
extingue ©1 sexo, causando la esterili
dad, la impotencia (Enrique IV, el ar
chiduque Alberto, D. Carlos etc.) Es 
frecuente encontrar la hemicránea, la 
angina de pecho, y eu general las afec
ciones del sistema nervioso, notándose 
que, hasta las enfermedades agudas co
mo la ¡mlraonía, tiene un carácter go
toso (Carlos Til), sin quo altere la re
gla cisrta inmunidad propia del sexo 
femenino, á quien esta dslencia suelo 
riepetar.» 

Los cortesa: o*. cr*on buenamente 
que si la forma de gobierno no varía, 
l(?s vojes tampoco. Ellos «ólo miran la 
forma externa, lo que transciende al 
público, lo que infunde respeto, ven el 
símbolo, no el hombre y dipataa sin
gular heregía la afirmación de que •: 
pueden ser regidos por un degenora-
d«, cudquier día. Cegiera moral 
incurable es la suya. Desgraciamente, 
con el trono también se lieredan los 
estigmas degenerativos. 

Todo el mundo se abstiene de ejorcer 
un efioio que no liaj'̂ a aprendide: sólo 
el oficio de rey, el más dificil de todos, 
se ejerce sin conocimiento. Tal aseveró 
PÍutarco en sus «Diclios notables do 
los príncipes» y á fó que tenía razón 
sobrada. Puos siendo tan fácil la prácti
ca de este oficio ¿no iba á tener nin
gún inconveniente? Degeneran las fa- . 
millas reales y la degeneración no se 
ataja csrrands los ojos á la evidencia 
y dtclarándose contra la realidad. La : 
curación no se logra porque el mal se 
niegue. El microbio en la oscuridad del 
misterio, sigue elaborarando la ruina • 
del organismo y trabaja, trabaja... 

Bien dijo Sales y Fer ré . ¿Pero es 
que nos vamos á resignar lamentándo
nos de «[U9 la degeneración se oponga 
á la felicidad del puelfio? Yo no diré 
palabra aunque dije finalizaría la re
volución la obra á que dio comien
zo la degeneración... Y el t iempo co
rre, corre muj'' de prisa.., 

J^uffusto Vivero 

CARTA POLÍTICA 
D o d e M a d r i d 

Está siendo ocasión de muchísimos 
comentarios en los círculos políticos 
cierta información acerca de los móvi
les que impulsan á Romero R«bledo 
liácia el partido liberal. 

Realmente era ya sospecliosa la ac
t i tud amistosa en que se halla el bata
llador ex-ministro antequerano respec
to al gabinete qiie presido e lS r . Sa-
gasta, actitud incomprensible para mu
chas por no ser compatible con el ca
rácter de Romero: ahora ya nadie la 
juzga rai-a. 

Sabido es que el disidente de todos 
los partidos, como han llamado á Ro-
mere, fiocuenta mucho el trat® con la 
Regente, visitando muy á menudo el 
Palacio; y como está para casarse la 
hija mayor del ex-poUo con un hijo de 
D. Ezequiel Ordóñez, parece sor que la 
raina dotará á la novia, agraciándola 
además con ol t í tulo de condesa de 
Antequera. 

Como si esto no bastase, se concederá 
á Ordóñez, padre, ®1 nombramiento de 
senador vitalicio, con lo cual podrá 
concederse á Ordóñez, hijo, en usu
fructo el distrito de Tuy, por donde 
sale aquél ahora. 

No tendrá queja Romero. Bien le 
pagan su bonov^ilencia. ¡Lo que es á 
eso precio!... 

Dícese también, y algún periódico 
se Jiace eco de la noticia, que se activa 
la csnstitución,d9nfi'* de la monarquía, 
de un partido radical á cuya jefatura 
aspira también líomero, aunque os in-
dudabia que será para Canalejas, cuyas 
grandes condiciones no reúno ninguno 
de los .otros aspirantes. 

En contraposición do este partido, se 
fundará igualmente, para la mayoría 
de edad del r o j , otra agrupación en la 
que ingresarán importantes personali> 
dadas del partido conservador, sus ele
mentos máí prestigiosos. 

En fin, toda esto unido á la propa
ganda republicana, Jiace esperar que 
pronto asistamos á sorpresas más ó rae-
nos sensacionales, 

€"/ Corresponsal 

La Comisión proYincial 

Ayer se reunió la Comisión provin
cial, para tratar, entre otros asuntos, 
del desahucio de los arrendatarios del 
Sot®. 

Se acoi'dó reconocer en el Ayunta 
miento facultades para rescindir el 
contrato de arrendamiento. 

No nos parece mal este acuerdo, aun
que no nos aclare mucJio la cuestión, 
ya quo lo que so deseaba saber era si 
el Alcalde Jiabía procedido á derechas 
obrando como obró. 

Para tomar est* luminoso acuerdo ha 
sido preciso que la comisión celebrase 
dos seí5Íones y nombrase ponente, lo 
cual demuestra que había mar de fon-

••do. 

Esto es lo que la gente llama «mala 
noche y parir hija.» Ya pondremes los 
I)untos sobre las ies. 

MERCADO 

(1) «La es:i-v5iula y la gota S3 asocian á 
menudo y los herederos están expuestos á la 
tisis.-» Oharcüt-VIi-pág,"' 102, citado en dicha 
obra, 

El de hoy se lia visto muy concurri
do, Jiaciéndoso muclias y muy buenas 
ventas. 

Recova 

Huevos, de 1''50 á 1'60 pesetas; pa
vos, de 8 á 10 id.; pollos, de 2 á 5 ídem 
par; gallinas, de 6 á 8 id., par; conejo» 
de 1S5() á l i d . id. 

Olivas 

Manzanilla, de 1 á l'O pesetas ce
lemí. 

Cereales 

Trigo, de l ü á 49 reales fenega; raaiz 
de '¿ii á 35 id,; cebada, de 22 á 21 idem 
y avena, á IG id: 

Cerdes 

Cebados do 39 á 45 reale.s arroba; 
lechónos, de 10 á 12 pesetas uno; 
soguero^, do 15 á 19 id. id. 

Cabras 

Para ol matadero, de 22 á 24 peseta» 
una; de lecho, do 65 á 60 id. id.; borre

g o s , de 17 á 22 id. id. 


